
ron, al contacto con la experiencia, sal
ga desengañado y haga al mundo, las 
más de las veces, el causante de su des
engaño.

E n  la dedicatoria del «Don Juan», By- 
ron ataca con feroz burla a la genera
ción de poetas que le precedieron, Cole- 
ridge y W ordsw orth, creadores de la es
cuela poética de los lakistas (School L a- 
ke), no sólo por la divergencia de inspi
ración lírica, sino por su abandono de 
los ideales revolucionarios. L es conside
ra unos renegados por haberse pasado á 
las filas del partido Tory, contribuyendo 
así al afianzamiento del régim en inglés 
contrario a la Revolución y al espíritu de 
Napoleón. Aparte de las graciosas ocu
rrencias que con este motivo salpican sus 
escritos, Byron no tiene en cuenta que 
ellos han sufrido de cerca la Revolución 
y han pasado la prueba de ver llevados 
a la práctica las teorías revolucionarias.

Pero dejando a un lado estas digresio
nes consideremos el «D on Juan» en su 
aspecto puramente literario, ya que como 
tan bien expresó G oethe: «Lord Byron 
sólo es grande cuando poetiza, y es un 
niño cuando reflexiona.» E l «D on Juan» 
es un libro realm ente «fascinating», con 
su mezcla de seriedad y broma, lleno de 
ilusiones burlescas, situaciones divertidas 
y figuras satíricas. E l autor coge a su 
joven héroe desde su infancia, educado 
en un am biente tradicional, y le lanza al 
mundo a correr aventuras. Así, el mismo 
joven podrá ir descubriendo por sí mis
mo las leyes de conducta, como un nue
vo Cándido. R ecorre los países y da te
ma para que Byron fustigue las costum 
bres, las creencias y los vicios de la so  ̂
ciedad de sus días. Ironiza principalmen
te sobre la hipocresía. Algunas parodias

de tipos de la época, la continua sátira y  
el desenfado de sus opiniones hace que 
la lectura de «D on Juan» sea muy en tre
tenida. E n  su tiempo no se consideró 
este libro apropiado para los jóvenes. L a  
desenvoltura de Byron, la insolencia sim 
pática con que m anifestaba sus persona
les gustos interrumpiendo el hilo del re 
lato, la modernidad del conjunto y la fo r
ma alegre de sus rim as, todavía hoy son 
el mayor atractivo de esta obra. A lgo 
parecido quiso hacer nuestro E spronce- 
da en «E l diablo mundo». Byron escribió 
la obra en Italia , donde descubrió su ver
dadero genio al trabar conocim iento con  
los escritores burlescos italianos, Pulci, 
Berni y Casti, estudiar la «ottava rim a», 
form a clásica en la poesía de este país. 
Toda su creación, salvando las distancias 
ideológicas, recuerda el entusiasmo des-- 
criptivo de las estrofas del «Orlando fu= 
rioso», de A riosto. A pesar de toda su 
simpatía por la vida y la exuberante in
clinación a los placeres, se percibe a tra
vés de los sarcasm os una filosofía pesim is
ta y am arga, un desengañado convenci
miento de que todo es vanidad. E l cínico 
autor es un hombre experim entado que 
encontró siempre un placer perverso en 
su propia depravación, y consciente de 
sus propias faltas, convencido de la rea-  ̂
lidad del pecado, presiente y teme la e x 
piación de las culpas. A diferencia de 
Shelley, su contem poráneo y am igo, que 
siempre consideró intachable su propia 
conducta, fiado de la pureza de su inten
ción, aunque la consecuencia de sus ac
tos sean fatales, Byron se entrega al fa 
talismo pensando, como dice un b iógra
fo francés, que «el mal es una realidad 
exterior, contra la cual se estrella todo 
esfuerzo humano». Shelley, por el con
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